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Juan .Ramon de la Cruz es un - joven periodista, què por su 
liirco período de 'observacMn —lleva varios anos habitando en 
Formentera— y su experiència sobre femas de sociologia.—«scrí-
bi6 profundamente sobre la revolución'de César Cbdvez y el 
movimiento xicano USA, eslando de corresponsal en (al pals— 
es la persona més idónea para analizar el «caso» social 'de la 

. isla hermana, en donde los'fenóraenos se presentan més puros 
y reducidos, lo que contribuye a estereotipar- las sitüaciones y 
íos típos. Juan Ramon de la Cruz es colaborador asiduo de la 
agencia Efe y de publicacionès de la categoria de «Triunfo» y 
varias. revistas luspanoamericanas. En este lúcido articulo sobre 
un fac3 esquema estructural nos dibnja peifcctamente la proble-

• matica de una Sociedad én evolucíón: Ibiza o Formentera, que 
para el caso es lo mismo. ' 
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en una 
Por JUAN R. DE LA.CRUZ 

La isla de Formentera se ha convertido en la úl­
tima dècada en un terreno abonado para un soció-
logo interesado en casos extremos, típicos. Sin em­
bargo, resulta curioso que muy pocos sean los pro-
fesionales de la sociologia que se han molestado en 
efectuar un estudio profundo de la pequeiïa y hete-
rogéneà Sociedad formenterense. Una notable excep-
ción, la única en realidad que nos viene en estos 
momentos a la memòria, es Carlos Gil Muüoz, que 
ha dedicado dos volúmenes separados al estudio de 
dos segmentos de dicha sociedad: los «hippies» y los 
formenterenses, la población original. 

Sin remontarnos a historias aiíejas, recordemos 
que la población de Formentera, al comenzar la dè­
cada de íos 50, reunia ya de: por sí unas caracterís-
ticas originales: una población exclusivamente 
autòctona —descendiente en su mayoría de inmi-
grantes ibicencos—, cuya precària economia depen-
día principalmente de la agricultura, la pesca y la 
ganadería. Ninguna de estàs tres actividades era 
particularmente remuneradora. La tierra de Formen­
tera es mucho mas àrida que la de su hermana pitiusa 
mayor, el ganado vacuno practicamente ausente, es-
caso el lanar y caballar, la pesca rudimentària. 

Todas estàs circunstancias, unidas al natural 
aislamiento geogràfico, al olvido total de la adminis-
tración y a otros factores, hacían de Formentera un 
pequeno núcleo de tiempos remotos, olvidado de los 
hombres, en donde apenas existia el dinero, donde 
no habia terratenientes yà que no habia tierra, donde 
existia una espècie de democràcia igualitària a la 
base: todo el mundo era pobre. 

Así las cosas, en la segunda mitad de la dècada 
de los 50, llegaron a Formentera los primetos miem-
bros. las avanzadas. de lo que con los aüos, consti­
tuiria el scgundo segmento en importància de la po­
blación local: los marginades. Atraídos por el ca­
ràcter bucólico, pastoril. gcnuinamentc roussoniano 
de la pequeiïa isla nicditçrranca, pintores franceses, 
hcroes fatigades y seminvalidos de la segunda guerra 

mundial, refugiades del raccarthysmo norteamerica-
no, lobos selitarios de todo pelaje atraidos por las 
excelencias del lugar, tan ajeno a los problemas que 
angustiaban al mundo occidental de los aüos de la 
Guerra Fria, empezaron a llegar a Formentera, en-
tonces aún muy mal comunicada con Ibiza. Los pocos 
dólares, francès suizos o franceses que traían se con-
virtieron en Formentera en la làmpara de Aladine. 
Los payeses entraron asi en contacto con el mundo 
exterior, alquilando a sus desheredados, a sus «mis-
fíts», las bellas casas familiares, vendiéndoles sus 
terrenos por un irrisorio puüado de billetes, cedién-
doles sus productes por un puüado de menedas. La 
economia moderna habia llegado a Formentera. 

Ya entrades los 60, a mitad de la dècada empe­
zaron a aparecer en Formentera los descendientes 
sociales de algunos de esos «beatniks» que llegaran 
a la isla diez aüos antes: les «hippies». Para muchos 
es aún un.misterío por qué aquelles melenudos calí-
fomianos o neoyorquinos de la primera hora «hippy» 
escogieron Formentera como etapa de sus viajes a, 
o de regreso dé, ese lejano Oríente al que tantos 
fueren a buscar una respuesta que no podian en-
centrar en los profetas y santones locales. Resulta 
evidente que Formentera no es una etapa de trayecto 
alguno. De por sí, Formentera es la última etapa de 
un viaje determinado. Para salir de Formentera, hay 
que rehacer lo andado. Y, sin embargo, en pequeües 
grupitos aislados al principio, en bandas numerosas 
y continuas después, fueron llegando a Formentera 
los «misfits» de la Era Espacial. Y con ellos vino 
una transformación como no habia experimentado 
la isla con los primeres extranjeres que la visitaren, 
feroces individualistas màs dados al aislamiento que 
a la comunicación social. Sacos de dormir, sitars y 
flautas, instrumentes de percusión que recorrieron 
medio mundo antes de llegar a la isla, ropajes indios 
y àrabes. algunos de elles mas transparentes y reve­
ladores de lo que la imaginación local, por no men­
cionar la moral, hubicra podido suponer. Y con todo 



eso, la Droga, el supremo catalizador de nuestra 
època. 

Esta preferència «hippy» por la minúscula isla 
mediterrénea fue objeto en los últimos 60 de la 
atención de, la prensa internacional.' Atraídos por 
esta propaganda llegai;Qn. íos primeros turiistas, ya 
entrado el «booni» turístico espanol y, con ellos, otro 
cambio fundamental en la primitiva,estructura de la 
isla. Los primeíqè'extrànjeros dè los-anos 50, los re-
sidentes veteranes,: habitan'èn. las;é"àsàs pàyesas que 
han alquilado o:^cdmprado. Los .«hippies»>hacen lo 
mismo,.o deisenrollan su saco de;dormir bajo una 
sabina. Todos ellos. eh resumen, se confunden con 
el paisaje, con él medio ambiente tradicional, sin 
alterarlo. Sus únicas necesidades estan cubiertas por 
los servicios que abastecen al indígena, la tienda, el 
bar, el comercio de tejidos. Los turistas, en cambió, 
necesitan de una infraestructura hotelera, inexisten-
te, que hay que improvisar a toda prisa. Surgen las 
primeras pensiones, monstruós arquitectónicos, pri-
meras profanacionese de un -paisaje que había sidò 
respetado en él curso de lo's siglos, por veinte civili-
zaciones diferentes. Muchos turistas, atraídos por el 
clima y la baratura de la vida, deciden vacacionar 
regularmente en Formentera y contratan la construc-
ción de pequenos chalets, tan ultrajantes para la es­
tètica como los edificios hoteleros. Todo este esfuer-
zo de construcción rebasa las posibilidades numé-
ricas y especializadas de la mano de obra local. Es 

necesario, pues, importar albaüiles, trabajadores pe-
ninsulares. Y ya tenemos el quinto segmento. 

Recapitulemos: formenterenses, extranjeros mar­
ginades, «hippies», turistas y trabajadores peninsu-
lares. Cinco capas estancas, paralelas, incomuniça-
das, que Uegan a sumar un total de mas de diez mil 
personas en plena temporada, a partir de los 3.000 
habitantes aborígenes, en una extensión menor de 
100 km^ Se puede decir, dejando a un lado las 
escasas excepciones, que los tínicos contactos entre 
estos cinco grupos son los creados inevitablemente 
por el sector servicios: yo te compro, tú me vendes; 
yo te encargo, tú me construyes; yo te pido, tú mé 
das. Punto. £1 formenterense mantiene algunos lige-
ros contactos con los residentes extranjeros, los 
marginados que viven en la iisla désde/hace ànos. 
Però se çierra como imâ  ostra é tcfdò contà'cto con 
el «pelut», no va mucho mas allà en lo que se refiere 
a los turistas, y manifiesta una decidida hostilidad, o 
al menos una ffialdad hermétjca,,vis a vis ,del..penin-
sulai". La barrera idiomàtica, desde luego, contribuye 
a esta incomunicación. Para muchos formenterenses 
resulta mas fàcil comunicar con. un extranjero que 
con un castellano. 

Para desarrollar este tema se necesitaría un libro. 
Y, naturalmente, alguien que lo escribiera, condicio­
nes ambas que rebasan las capacidades de este espa-
cio y de quien lo firma. Però el terreno està abierto. 

JUAN R. DE LA CRUZ 

Carlos Gil Munoz presenta eiiíeste incisivo articulo la problc-
mitica económico-sodal del pueblo formenterense, que muy bicn 
puede hacerse .extensiva a la situación Ibicenca, dada la similitud 
de circunstancias y dependència de crecimienlo. Cailos Gil Munoz 
esti considerado como uno de los mejores sodólogos espaüoles 
de la actualidad. Con su libro «Juventud maî ginadax, sobre el 
movimiento hippy a su paso por Formentera, ganó el premio 
de ensayo «Mundo» 1969. Dedicado plenamente a las Ciencias 
SodaJes, tiene varíos libros editados. Otro tema tratado es «For­
mentera, una comunidad es evolución», libro que ha constituido 
un brillant« rècord de ventas. El bagaje cultural de Gil Muüoz, 
la rigurosidad de su metodologia y d profnndo conodmienlo 
de los temas que estudia, son d mejor aval de garantia de eslc 
joven autor, que~ presentamos a nuestros lectores, con afan de 
estudiar un tema tan importanle y bajo la respoosabilidad de una 
no menos importante firma. 

Problemàtica del desarrollo 
económ/co cfe Formentera 
Por CARLOS GIL MUNOZ 

Desde hace unos pocos aüos, ya es posible ha-
blar del desarrollo económico de una isla tradicio-
nalmente abandonada, que, como Formentera, une 
a su insularidad el hecho geogràfico de ser «isla de 
isla», con pobres recursos y escasa población. 

Se dice que todo proceso de desarrollo econó­
mico implica profundos cambios estructurales, y la 
isla, a su medida, no ha sido ajena a este proceso, si 
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bien al no existir grupos sociales definidos —todos 
pequeiïos propietarios— las que pudiéramos llamar 
estructuras de encuadramiento social, no han variado 
sensiblemente, pues a todos ha alcanzado el manà 
turístico aunque en diferente medida. 

Hay que considerar, sin embargo, que una es­
tructura econòmica como la formenterense, que era 
necesariamente primitiva por sus recursos, ha podido 


